
Dentro de codo óreo se creó uno 
estructuro od hoc. plenamente autó-
nomo respedo de los estructuras ordi-
narios y de los jerarquías de aquéllo, 
al menos desde los titulares máximos 
hoste abajo. Se podría explicar el di-
seño diciendo que lo estructuro ope-
rofivo represivo formaba una suerte 
de pirámide delgado dentro de uno 
pirámide mayor, lo estructuro ordina-
ria, pero con independencia de esta 
última. Ambos, sin embargo, con de-
pendencia del mismo jefe. 

De esto manero se conformó un 
doble tipo de outonomio; lo de los 
¡efes del área -jefes de los dos es-
trucluros aludidos-, con relación o 
sus superiores nocionales, castrenses 
y políticos, incluyendo los Comon-
dontes en Jefe y el Presidente de lo 
República y por supuesto minislros, 
gobernadores y funcionarios de todo 
layo, sin excluir magistrados judicia-
les.·' Y los de los jerarquías de cual-
quier nivel operativo, integrantes de 
los estructuras represivos especificas 
!lo pirámide delgado), con relación o 
cualquier jerarquía ordinaria del área 
o fuero de e1Io. 

Tal principio de autonomía apare-
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cío explicado y fundado en las exi-
gencias que planteaba la acción an-
tisubversivo o desarrollar, pero su ejer-
cicio confirió no sólo uno amplio CO· 

pacidod de acción respecto de lo au-
toridad político nocional y de los mon-
dos militares centrales en el ámbito 
enmarcado por esas exigencias, sino 
también sobre los aparatos políticos 
locales de cualquier orden e incluso 
sobre las instituciones civiles y los me-
dios de dólusión. Eso capacidad está 
centrado en lo autoridad del área, 
pero o través de ello influye todo lo 
estructuro operativo específico. 

Aún más: la celuloridod operativo 
de base, que luego trotaremos, per-
mite que en el desarrollo de las ac-
ciones, el parole]jsmo ierárquico se 
mantengo en los hechos, incluso den-
tro de lo estructuro especializado de 
una mismo Oreo. En otros palabras, 
un oficial superior de cualquier grado 
en operación no puede ser interferido 
por olro de mayar graduación de lo 
mismo áreo, ocluondo bojo uno órbi-
ta distinto. 

Es obvio que lo ,enuncio de los po-
deres políticos normales resultante de 
lo organización explicado se convir-

TESTIMONIOS 

tió en In próc11co en un ele:r.~n•c de 
consolidocrón de lo v'.aenc·:; c!e k1 
doc rino descrioto Sus consen.1e:ic:os 
sobre lo e-..ol ción oei reg:rr.en r.1:liiar 
constituyen otra historb. 

6. PARALELISMO GLOBAL 
ESTRUCTU,~AS OPER:..TJ AS 

Lo dicho anteriormente se comple-
menta explico con lo que consrllu\e 
el doto mós inrnedio10 v cen1r.:.,l de !a 
estructura operativo. 

Esto se integro por gr u pos celulares 
o unidades, cu os miembros cctúon 
secretamente, cambiando sus nombres 
o adoptando apodos. Estos grupos 
están sulicientemente definidos y su 
integración es estable, si bien experi-
menton incorporaciones ad hoc y tam-
bién desvinculaciones. Constituyó una 
norma de los operativos de allana~ 
miento y detención lo presencio, al 
menos como auxiliares, de oficiales 
de lo mismo Fuerzo que eran llamados 
de manero rotativo y de personal po-
licial. Estos últimos eran convocados 
o último momento y desconacion lo 
localización de los objetivos a alcan-
zar. lo utilización de oficioles de lo 



estructuro ordinario de la Fuerza (pi-
rómide exterior), no ligados permanen-
temente o lo represión, tenía un doble 
propósito. Aumentar lo dotación de 
los intervinientes y, sobre todo, com-
prometer o lo totalidad de lo oficiali-
dad en los hechos. Este sistema dio lu-
gar en algunos ocasiones o proble-
mas de conciencio, pedidos de bojo 
y retiros, pero en número reducido. 

Los grupos celulares están en gene-
ral vinculados o un centro que cons-
tituye lo base de operación de uno o 
más células. 

Puesto que codo grupo o unidad es 
lo estructura básica del sistema, se en-
cuentro dotado de lo más amplio au-
tonomía, con lo solo vinculación con 
el centro operativo. Estos centros, a su 
vez, están muy diseminados y poseen 
diferente dimensión. Algunos actúan en 
relación inmediata con el Comando, 
lo Zona o lo Subzona o con otro tipo 
de dependencia según los Armas (es 
el coso de lo Armada con la ESMA). 
Otros están vinculados algo más indi-
rectamente con los estructures supe-
riores. 

En todos los cosos el personal, ins-
talaciones y equipos son aportados 
por los Comandos del órea. Reciben 
además apoyo informativo de los cen-
tros de inteligencia y disponen del 
concurso de los fuerzas de seguridad 
en sus distintas expresiones. los cen-
tros de inteligencia, por su porte,. os-
tentan también un grado de disper-
sión mucho mayor que lo habitual en 
el aparato estatal y militar anterior. 

7. PARALELISMO .GLOBAL 
SISTEMAS OPERATIVOS 

Se ha dicho ya que los grupas ce-
lulares, sin perjuicio de su vinculación 
con el centro operativo, son secretos 
en su composición, jerárquicamente in-
dependientes y relativamente autóno-
mos en sus decisiones. 

En ocasiones actúan con líneos de 
Investigación o listas de sospechosos 
preestablecidos. Con ese propósito 
los servicios de inteligencia de los 
Fuerzas Armados disponían de exten-
sos nóminos, incluyendo fotogrofíos, 
elaborados durante el periodo cons-
titucional, época en lo cual lo agita-
ción político general, particularmente 
e:n sindicatos, escuelas y universido-

des, permitió lo fácil identificación de 
disidentes, ideólogos o potenciales 
subversivos. Deben recordarse en tal 
sentido los operativos que se cumplie-
ron el mismo 24 de marzo de 1976, 
particularmente orientados hacia acti-
vistas y dirigentes gremiales de base. 
Pero en general los células desenvuel-
ven sus investigaciones o partir de los 
informaciones que van obteniendo a 
o través de su acción, complementada 
con lo recibido, cuando se le solicita, 
de los centros de inteligencia y muy 
rara vez de la policía. 

Las detenciones se practican en la 
gran moyorio de los cosos en horario 
nocturno. Las excepciones las constitu-
yen los arrestos en la calle o lugares 
públicas, efectuadas con gran celeri-
dad. En 1978 y 1979 el perfecciona-
mienta de los métodos, el mejor co-
nocimiento previo de las personas ele-
gidas paro ser arrestadas y la caren-
cia absoluta de riesgo en la operación 
dio lugar o muchos procedimientos 
realizados en plena día, con la utili-
zación de credenciales falsos de lo 
Policía Federal. El personal intervinien-
te está siempre vestido de civil, aun-
que en algunos cosos can prendas de 
origen militar. Se presento fuertemen-
te armada, en particular can metra-
lletas y utiliza das a más vehículos or-
dinarios de varios marcas, pero pre-
ponderontemente Ford Falcan. En al-
gunas casos y sobre todo en las pri-
meros tiempos se utilizaba personal 
can uniforme militar como opoya y 
a veces vehículos de tipa castrense. 
Al comienzo ero común que los inter-
vinientes usaron pelucas o postizos 
para no ser identificados posterior-
mente. Este cela por el ocultamiento, 
al cual se volverá cuando se aludo al 
usa de capuchos y tabiques aculares, 
es un elemento básico de la concep-
ción del sistema y de los propósitos 
buscados, a los cuales volveremos. 

Los procedimientos duran regular-
mente de uno a cuatro horas, dedica-
das a la búsqueda de elementos y a 
las primeros indagaciones. Al no en-
contrarse a los buscados, lo conviven-
cia en los hogares podía prolongar-
se varios díos, con el objeto de for-
mar ·"ratoneras" destinados a detener 
eventuales visitantes. la entrado o los 
domicilios se produce sie,npre en for-
ma violenta, con exhibición de armas 

de fuego y bajo amenaza de utilizar-
las si no se abren las puertas. En mu-
chos casos éstas fueron derribadas a 
balazos o con otros ins'rrumentos ade-
cuados, Los familiares o sospechosos 
son sometidos o duros frotamientos y 
en lo inmenso moyorio de los cosos 
obligados o cubrirse los ajos o per-
manecer tirados boca abaja en el sue-
lo, en una coma o con la coro o los 
brazos contra lo pared. Con frecuen-
cia se detuvo a los familiares. lo mo-
yorio de éstos eran liberados con 
amenazas, pero algunos nunca volvie-
ron. En diversos situaciones los sospe-
chosos resultaron heridos o fueron 
muertos durante los procedimientos. 

El persono/ interviniente -con los 
excepciones señalados-, no presenta 
documentos outorizontes de ninguna 
especie ni credenciales. Tampoco su-
ministra los nombres ni do información 
efectivo acerco de sus propósitos res-
pecto o los detenidos. Cuando se han 
exhibido credenciales, como se dijo 
antes, resultaron falsos y en cuanto a 
indicaciones sobre el destino de los 
prisioneros, encaminados a tranquili-
zar o los familiares o o evitar una 
reacción posterior, siempre fueron in-
exactas. 

Comúnmente se invocaba el nom-
bre de "lo policía", "fuerzas de se-
guridad", "fuerzas conjuntas" o el de 
alguno de los tres Armas. Frecuente-
mente esas señales no se correspon-
dían con la verdadero pertenencia de 
los participantes. 

En los zonas urbanos se utiliza el 
método de los "áreas y zonas libres" 
Se trato de un aviso o comunicación 
a los guarniciones y comisarías del 
lugar a fin de evitar riesgos de entre-
cruzamiento o interferencia policial. 
Lo policía evitó siempre su presencio 
en ocasión de los operativos, excepto 
poro verificar su origen. No concurría 
cuando ero notificado de que algo 
onormol había ocurrido o lo hacía va-
rios horos después y con frecuencia se 
mostraba reticente poro recibir cual-
quier denuncio de secuestro, 

Prácticamente en todos los casos el 
detenido es retirado del lugar con los 
ojos vendados o era encapuchado 
apenas ascendía al automóvil. 

luego el detenido es conducido o 
un centro operativo, generalmente 0 
través de uno troyectorio destinada 0 
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desorientarlo. En muchos ocosiones es 
colocodo en el baúl del outomóvil o 
acostado sobre el piso, poro no lle-
mor lo atención de los transeúntes. 

Ocurrida la detención, el sospecho-
so quedo colocado en una situación 
que fue definido en muchas ocasiones 
por los secuestradores como "fuero 
de la sociedod" o con el término 
vulgar de "chupado.. Posa osi a 
constituirse en un detenido-desapare-
cido. 

lo detención-desaparición respon-
de o un doble ob¡etivo, facilitar lo efi-
cacia y rapidez de las investigaciones 
y operaciones y permitir lo ubicación 
del detenido en el ámbito del segun-
do plano normativo, antes descriplo. 
A partir de ese momento, el prisionero 
puede ser torturado, obligado o co-
laborar, mantenido indefinidamente o 
muerto, sin que nadie sepa más de él. 
Se crea además la incertidumbre so-
bre su suerle, se paralizan las acciones 
de lo familia y los amigos en su favor. 

Los grupos celulares están autori-
zados paro utilizar lo torluro. Más 
aún. Es sistemáticamente utilizado aún 
en los casos de personas cuyo deten-
ción es breve o han sido opresac!as 
por casualidad. Nadie se libró de ello. 

los métodos de torturo son diver• 
sos, pero en genera[ se repiten inexo· 
roblemente. Van desde las amenazas 
verbales, los golpes y potados, o lo 
cuasi asfixia por inmersión de lo ca-
bezo en el aguo (submarino) el posar 
los pies de un recipiente con agua 
hirviendo o otro con el mismo líquido 
trío; posiciones forzados durante lar-
gas horas; escuchar los gritos de otros 
torturados o presenciar los mismos es-
cenas de familiares; fracturas de hue-
sos, e:c. Pero el procedimiento mós 
común es el del shock eléctrico en di-
versas portes del cuerpo, particular-
mente los más sensibles (órganos geni-
tales, axilas, encías, senos). Es lo "pi-
cana" o "la máquina", en lo ¡ergo ha-
bitual. Can ese fin todos los centros 
operativos están dotados del instru-
mental necesario. Su empleo, antes 
de los interrogatorios, cumple una 
función de oblandomiento. Se reiteran 
cuando se les formulan preguntas, a 
veces hosto el desvanecimiento o k. 
muerte Cuando se quiere preservar 
la vida del detenido, poro futuros in-
vestigaciones o por otros causas, se 
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le advierte sobre la manero de evitar 
consecuencias mortales no ingiriendo 
liquido duronre varios horas o se hoce 
intervenir un médico o alguien que 
oficio de tol. A veces es otro prisione-
ro. Ni lo edad ni el sexo son circuns-
tancio que limiten lo torturo. No hoy 
discriminación. 

Los derenidos-desoporecidos pue-
den ubicarse en cuatro cotegorios, los 
que son puestos en libertad en un 
lapso relotívamenle breve (son conta• 
dos los que aparecen luego de va-
rios meses}; los que son eieculodos sin 
1uicio y clondestinomenfe; los que son 
trasladadas o una cárcel pública boio 
proce~o o a disposición del Poder 
Ejecutivo Nocional; los que permane-
cen índefinidomente en esa situación. 
Eslo enumeración guarda un orden 
que se corresponde, en principio, con 
la hipótesis de que el número de per-
sonas involucrados en cado cotcgorio 
supone una escala decreciente. 

Algunos de los centros forman por-
te de establecimientos militares o es-
ión ubicados separadamente dentro 
del Óleo de aquellos. Estos úhimos 
constituyen lo mayoría. Además exis-
ten otros Centros ubicados indepen-
dientemente, yo !;ea por constituir lo-
cales reducidos poro investigación y 
torturo (cosos quintos o instalaciones 
policiales) o poro mantener prisione-
ros durante un lapso mayor que el 
usual. Muchos de estos sitios son bien 
conocidos en la actualidad y algunos 
están indicados en el informe de lo 
CIDH. En varios cosos hon sido de.,, 
mantelados. 

los centros operativos revisten en 
gel"erol similores características de in• 
fraestructuro. Tienen capacidad paro 
alrededor de cien personas. Están in-
tegrados por pabellones para deteni-
dos, divididos frecuentemente por ta-
biques de modero donde los prisione-
ros permanecen encopuchodos y con 
grillos en los tobillos. Utro sector con-
tiguo está formodo por espacios don-
de se cumple lo actividad de lo toríura 
y los interrogatorios, descansa lo guar-
dio o se desenvuelven tareas odniinis-
trotivos. Con frecuencia se cubren los 
gritos de los torturados con músico de 
gran volumen. 

Se ho aludido reiteradamente o la 
fijación de plazos dentro de los cua-
les los células operativas ·deben infor-

mor o la superioridad o entregar los 
prisioneros. Si existen, su cumplimiento 
es increrto. De cualquier manero el 
reglamento ha previsto la pasibilidad 
de retener o los detenidos-desopore-
cidos sin límite de tiempo. Uno parte 
de estos se destinarío o lugares ade-
cuados a ese fin y otra o toreos de 
apoyo en los mismos centros opero-
t1vos. 

En general, tanto respecto o ios de-
tenidos-desaparecidos como o los pre-
sos o disposición del PEN se ha utili-
zado el método de retarlos constan-
temente de centros de detención. 

Tres situaciones especiales merecen 
púrroío oporte. Uno, la de personas 
que luego de estor registrc1dos como 
detenidos o disposrci6n del PEN han 
desaparecido. Otro la de quienes hon 
sido liberados y relatan como, durar.• 
te su coulive:-io, campar ion la prisión 
con ciudodono.s que siguen desopare• 
cidos. Y lo tercero, oquellos que es• 
tondo desaparecidos voo:>s dios y aún 
semanas, aparece arres1odos en uno 
comisaria o en uno córc .... l p · blico. 
Toda ello muestro lo inteneloción en-
tre los dos pionas norm~tivos expli-
cados en esre trabajo, o bos depen-
dientes en su cima de lo misma autori-
dad y con vinculaciones estructurales 
de ripo horizont~l. 

Hoy dos remas delicados que he• 
mos dejado poro el iinol de este oCÓ· 
pite. 

Se trato, en primer lugar, de lo u-
torizoción puro ejecuciones sumarlas, 
efectuados en !armo clandestina. A 
este respecto es importante efectuar 
algunos precisiones de índole instiiu-
cional. No obstante lo legislación ex-
cepcional sancionado \' en porticulor 
lo autorización poro lo formación y 
funcionamiento de los tribunales mili-
tares previstos por el articulo 483 del 
Código de Juslicia Militar, así como 
lo incorporación d,a lo peno de muer-
te al Código Penol, dichos tribunales 
no tuvieron actuación efectiva hoste 
fines de 1977. En cuanto a la pena de 
muerte, nunca se aplicó. En 1977 et 
ministro del interior diio que una ter-
cero porte de los 1 .000 delenidos so-
metidos a proceso se encontraban 
boio jurisdicción militar. Ninguno con-
cluyó con esa sanción. 

Durante 197 6 y k, cosi totalidad de 
1977 no se hizo conocer ninguno oc-



tuación a decisión de los tribunales 
militares en cuestiones vinculadas con 
la subversión. En cambio en varias 
provincias tomaron intervención, con 
gran publicidad, en casos de corrup-
ción administrativo. la único excepción 
ocurrió en la zona de Comodoro Ri-
vodavia, provincia del Chubut, ba¡o el 
mondo militar del entonces coronel 
Amado Corbella. Se conocieron en 
esa ciudad dos procesos mili!ores can 
imposición de penas severas. Corbetta 
fue designado Jefe Policía a mediados 
de 197 ó pera debió renunciar forza-
do por las presiones, luego de pro-
nunciar un discurso de tono legalista 
y de enfrentar un atentado terrorista 
en el Departamento de Policía que dio 
lugar o inusitadas represalias 

De cualquier manera el hecho que 
los tribunales militares aparezcan en 
funciones en 1977 -lo que hizo pen-
sar a algunos observadores que se 
procuraba trasladar la represión a un 
plano público de normatividod, cosa 
que no ha ocurrido hasta ahora-, no 
significa que se haya recurrido a este 
medio de manero sistemático y orgá-
nico. Sólo han ¡uzgodo uno propor-
ción reducida de situaciones y a veces 
han servido, especialmente en la zona 
del Segundo Cuerpo de Ejército, para 
la instrucción de procesas con penas 
enormes o ciudadanos a quienes se 
levantó el arresta a disposición del 
PEN. 

También quedaron como letra muer-
ta las normas establecidas par las le-
yes 21.461 y 21.463, sancionadas en 
noviembre de 1976. Par la P'imera se 
amplió el ámbito de jurisdicción de 
los tribunales militares y por la segun-
da se salvó el problema creado por 
la derogación de uno norma anterior. 
Mediante ese cambio se dispuso que 
las recursos de apelación se decidi-
rían par el Consejo Suprema de las 
Fuerzas Armadas en vez de quedar 
en manas del ¡efe inmediata de la 
unidad en operación. 

En suma, la eiecución de sospecho-
sos y disidentes fue realizada en el 
sistema paralelo, sujetos ol segundo 
plano de normatividad de que hemos 
hablado. No es fácil inferir cuál es el 
nivel ¡erórquico que decide -siempre 
secretamente- lo aplicación de lo úl-
tima peno y si ello esto definido expre-
sa~ente en lo "doctrino de guerra". 

En cuanto al número y lo condición 
de personas afectados por esta deci-
sión, no cabe duda que asciende ·a 
varios miles. Hoce pocos meses los 
autoridades manifestaron que el nú-
mero y las datas de las personas 
muertas en "enfrentamientos" ya ha-
bían sido proporcionados o la opi-
nión pública. Admitiendo la veracidad 
de esos "enfrentamientos", la que es 
bastante, hay que pensar en cifras 
muy elevadas. los otros argumentos 
dados poro justificar los desaparicio-
nes -pases a la clandestinidad o al 
exilio ignoradas por las familiares, 
ejecuciones dispuestas por los propios 
subversivos, muertos en enfrentamien-
tos sin identificar- no resistieron el 
;,,enor anólisis y son descartados por 
los mismos oficiales superiores en con-
versaciones privadas. 

El gobierno se ha negado sistemá· 
ticamente a la publicación de la lisia 
de los detenidos-desaparecidos y de 
los muertos. No hay dudas que se en-
cuentra en condiciones de proporcio-
narlas en virtud de los sistemas opera-
tivos y de conducción descriptos. 

En cuanto al destino de los cadá-
veres, a esta altura de las hechos es 
pasible determinar con bastan!e exac-
titud lo ocurrido. 

En muchos cementerios del Gran 
Buenas Aires, Córdoba, la Plato y 
Mar del Plato existen grandes exten-
siones con fosas comunes o tumbas 
denominadas N. N. Según manifesta-
ciones de las administraciones de di-
chos necrópolis, casi diariamente agen-
tes de los Fuerzas Armadas traslada-
ban y sepultaban cuerpos, sin permi-
tir lo presencia de empleados adminis-
trativos. En algunos cosos constan las 
inhumaciones en los registros, sin los 
nombres, los cuales figuran aparente-
mente en las oficinas castrenses. Hoy 
constancias igualmente de incineracio-
nes, en particular en Campo de Maya 
y de inhumaciones en campo abierto. 
los ríos y lagunas, particularmente en 
el Delta del Poroná, son también reci-
piendarios de numerosos cuerpos, hun-
didas con piedras. Algunos fueron en-
contrados en la ribera sur de ría de 
lo Plato. finolmen!e son conocidos los 
hallazgos de cadáveres con los mo-
nos cortados en Colonia, Uruguay y 
en lo costo atlántica, particularmente 
durante las meses de octubre, noviem-

bre y diciembre de 1977, 1978 y 1979. 
Por lo que se sobe, la Armada utilizó 
sistemáticamente el método de arrojar 
a los prisioneros --anestesiados o yo 
muertos- sobre el océano Atlántico, 
mediante aviones. Se oprovechobon 
para ello corrientes marinas que se 
dirigen hacia el Indico. Es la denomi-
nada "solución noval" o "pentonovol". 

Otro hecho que conviene destocar 
es que lo casi totalidad de los diri-
gentes subversivos que fueran descu-
biertos cayeron en "enfrentamiento" 
o al menos así se anunció. Esto indico 
que el grueso de las detenidos-des-
aparecidos está constituido por acti-
vistas políticos de base, adherentes 
marginales, simpatizantes o, en su ma-
yoría, .simples sospechosos, sin perjui-
cio de los cosos de índole político 
o¡enos o la acción antisubersiva. 

El concepto que guió lo decisión 
poro decidir el destino de los sospe-
chosos fue el de "irrecuperabilidad", 
reiteradamente aludido en discursos 
oficiales, y o\ cual nas hemos referi-
do antes. Distintos elementos permiten 
concluir que, en lo práctico, dicho ca-
lificación es•uvo vinculada con la acti-
tud de acotamiento o disposición o 
proporcionar datos par parte de los 
detenidos, más que o los antecedentes 
verificados. 

En varias ocasiones. las ejecuciones 
fueran exhibidas e informados pública-
mente por los oficiales o cargo de los 
operativos. los fusilamientos y exhibi-
ción de cadáveres en 1976, particu-
larmente en Pilar y lomos de Zamora 
indican que los grupos operativos lle-
garon a considerar que su mandato 
les permitía estos actitudes como me-
didas eiemplificodoras y poro aterro-
rizar o lo población. lo mismo cabe 
decir de las e¡ecuciones de las sacer-
dotes palatinos en Buenos Aires· y de 
los asesinados en El Chomicol, lo 
Rio¡a. 

Se demostró también que los ejecu-
ciones realizados en los trasladas de 
presos políticos -disfrazados como 
fugas- y ol ser liberados, respondie-
ron igualmente ol concepto de san-
ción decidida en !arma deliberado y 
onolizodo dentro del llamado segundo 
piona de normatividod. 

Otra aspecto incluido en la llama-
do doctrino de guerra ho sido la au-
torización poro el apoderamiento del 
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denominodo "botín de guerra". El 
principio racionalizada, de esta inicia-
1ivo surge, presumiblemente, como en 
otros ámbitos, de osimilor acción re-
presivo con acción bélico. Se proce-
dería entonces o confiscar los bienes 
del enemigo, sea éste subversivo o po-
lítico sin excluir el despajo -por las 
dudas-- de los simples sospechosos. 

En la mayario de los operativos de 
detención de personas -sobre toda 
en 1976 y 1977-, se procedió o lo 
opropioción a sustracción de parte 
de los objetos de algún volar existen-
te en los domicilios, los automotores, 
dinero en electivo y hasta muebles. 
Existen dolos de lo enajenación o 
transferencia de bienes inmuebles CU· 

yes boletos de compraventa se encon-
traban en los cosos ollonodos, cuan-
do todos los moradores eran deteni-
dos. 

A los fines prácticos, el botín, ocom-
poi,odo de depredaciones, presenta 
ventajas odicionoles, ocentúo el clima 
de terror, contribuyendo o disuadir o 
los víctimas de denuncios posteriores; 
permite cosligor en formo inmediato o 
lo fomilio que generó en su seno ol 
'"irrecuperable"; proporciono ol per-
sonal inlerviniente una grorificoción 
económico difícil de obtener par otro 
vio; e incentivo la dedicación sin lími-
tes de horario que este tipo de proce-
dimientos exige. El problema del des-
tino de los bienes, los característicos 
y lo generalización de los hechos y su 
divulgación público, aunque reducida, 
dio lugar o rectilicociones parciales. 
En 1978, 1979 y 1980, aunque el siste-
ma subsiste, está limitado y en diver-
sos cosos el personal participante de-
jó consloncio que no incurría en sus-
tracciones. En muchas situaciones re-
sulta clara la apropiación individual 
de objetos de valor y de dinero, to-
lerada visiblemente por los oficiales 
o corgo del operativo. 

Finalmente ho sido común lo des-
aparición de niños de pocos meses 
junto con sus podres. Este hecho, su-
mado a lo carencia de información 
acerco del destino de los nacidos du-
rante el cautiverio clandestino de sus 
madres -detenidos en estado ovon-
zodo de embarazo-, se fundo tam-
bién en una concepción de la deno-
minado doctrino de guerra, expuesta 
en privado por oficiales superiores. 
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Además de uno sanción o las familias, 
se busca impedir que los hijos de los 
hijos de los detenidos desaparecidos 
se eduquen con ··odio o las institucio-
nes armados". Se pienso que lo pér-
dida de su identidad, dándolos en 
adopción o familias con ideos afines 
o los de lo clase militar gobernante, 
rectificaré la erróneo formación pro-
porcionada por los abuelos de los 
erial uros o sus hijos "subversivos". 

lo inédito de esta decisión -y ol 
mismo tiempo su crueldad-. pone do 
manifiesto el detalle con que se ana-
lizó lo denominada doClrino de gue-
rra y su inserción en uno idcologio de 
fondo, que no es el momento de ana-
lizar oqui. 

8. NEGATIVA A PROPORCIONAR 
INFORMACION Y EL PAPEL 
DEL PODER JUDICIAL 

El sistema operacional descripto y, 
en general, lo doctrino del paralelis-
mo global reseñado, se integran con 
otro noto de carácter institucional que 
resulta clave, lo negativo o proporcio-
nar información y el papel destinado 
ol Poder Judicial. los implicaciones de 
esto actitud, o largo plazo, son com-
plejos, pero no es el momento de exa-
minarlas. 

En efecto: producido lo detención 
y desaparición, los organismos del Es-
tado, incluyendo los Fuerzas Armados, 
adoptan lo actitud de negar su parti-
cipación en el hecho. Esto, como se 
dijo antes, desconcierto o los familias 
y a lo opinió.n, tonto nocional como 
internacional y permite actuar con res-
pecto ol detenido sin restricciones de 
ningún tipo, evitando al mismo tiempo 
presiones e influencias. Si el detenido-
desaparecido es liberado prontamen-
te, el terror y las omenozos don lugar 
o que no efectúe denuncio alguno o 
se aleje del país. Si ocurre lo contra-
rio, paso tiempo antes que la familia 
advierto lo verdadera noturolezo de lo 
situación. 

lo concepción del paralelismo glo-
bal, destinado o mantener lo ficción 
del funcionomiento normal do las ins-
tituciones del Estado, dio lugar a que 
no se suspendiera, como en Chile, 
el ejercicio del recurso de Hóbeos 
Corpus. Interpuesto éste, por parien-

tes o amigos de lo victimo, los jueces 
remiten despachos telegráficos ol mi-
nistro del Interior, Jefe de Policía y 
Comandos de los tres Armas (mós ade-
lante se les indicó que debían dirigir-
se ol Estado Mayor Unificado), quie-
nes contestan invariablemente que el 
beneficiario de lo acción judicial no 
se encuentro detenido. El magistrado, 
entonces, rechaza el recurso y archivo 
el expediente. En otras palabras, se 
suprime el Hóbeos Corpus en lo prác-
tico, por vía de hecho, sin necesidad 
do una norma derogatorio público. 

Esto seguramente fue facilitado por 
lo vigencia del paralelis o de toda 
lo estructuro operolivc. los organis-
mos oficiales y en especial los Co-
mandantes de Cuerpo que. en cu.:-in o 
jerorquÍos castrenses noturoles man-
tenían su !unción ordinario. quedaron 
en condiciones de cont~s•or negoti-
vomen e los reque i 1entos Ce I fo,-
moción vinculados co ocres ope:o-
11vos, e cuan o en les echos los 
mismos es aban ubicados en otro ó 
bito, exis ente pero no reconc-cido 
ol,ciolmenre. o sea el és,l p::,rolel s 
global. 

A esto se ogreg~ b 1mpos·ci · del 
secrero más riguroso hac·o af e~a · 
en bueno medido hacia d¡¡ ·ro de los 
oporotos de seg ri :;d. l s ili:c~es, 
ror,10 en acli idcd com e. re 1ro, 
fueron impuestos del Ceber de no in• 
quirir y del riesgo e ha ed . mis• 
mo coba decir de !os f ncionorios 
policiales de 01ros orgonis os del 
Esiado. Testig s oc sionoles de pri-
sioneros fueron sanciono ... os e n lo 
muerte, p::,ra e imr filtraciones. De ahi 
lo imposibilidad de btener dotes o 
tro\lés de los jerarquías naturales de 
orden castrense, 01ena.s e la pirdmide 
delgada antes referida o en el ejer-
cicio de cargos ad mi nis rotivos. 11 

lo respuesto a ese compromiso de 
secreto no ha tenido, como es natural, 
la mismo vir1ualidad y alcance en to-
dos los sectores. Pero cuando no se 
ha cumplido, en escosas excepciones, 
lo ha sido exclusivamente en relación 
con el coso consultado, proporcio-
nándose de manero oficioso dotes mí-
nimos, como ser si el detenido-desa-
parecido se hallaba o no con vida. 

Con muy escoses o tímidos intentos 
destinados o tratar de controlar al po-
der politice, el Poder Judicial en su 



conjunto desistió de cualquier aspira-
ción de obtener una regularización o 
legalización de lo acción represivo. 
Dentro de este orden de ideas, lo 
Corte Suprema de Justicio de lo No-
ción ha jugado un papel clave. En 
tres folios sucesivos iniciados por fa-
miliares de detenidas-desaparecidos, 
declaró su incompetencia, clausurando 
así toda posibilidad de que los jueces 
inferiores recobraran su facultad de 
ejercer su jurisdicción efectivo o través 
de los recursos de Hóbeos Corpus, 
que suman muchos miles y que resul-
taron fracasados en todas las instan-
cias. 

Lo Corte Supremo actuó de eso ma-
nero no obstante admitir, en dos de 
esos sentencias, la impotencia de lo 
Justicio y requerir lo colaboración del 
Poder Ejecutivo poro llevar adelante 
los investigaciones y hacer electivo el 
derecho. El Poder Ejecutivo respondió 
sin aludir al tema pero señalando que 
o lo Justicia le competía sólo dar con-
sejos. Posteriormente el general Va-
quero, en el discurso transcripto en el 
numeral 4 de esto presentación, ha 
sido más determinante, afirmando que 
··no se admite ni se admitirá ningún 
tipo de revisión ni de investigación por 
porte u"e nadie. ni ahora ni en el fu-
turo, en lo que respecta a las accio-
nes contra el terrorismo·· l'"Clorín'", 
18-10-80). 

En su segundo follo lo Cor/e Su-
premo reiteró su incompetencia, seña-
lando la posibilidad de acudirse o los 
jueces penoles de primera instancia a 
través de denuncias. En la tercero sen-
tencio, sin alterar su posición bósíca, 
o ,ea la incompetencia influida segu-
ramente par la inminencia de la visito 
de la CIDH, la posición de la Iglesia 
y la creciente preocupación de la opi-
nión pública y de los distintas secto-
res políticos y sociales, admitió lo 
existencia de un estado de electivo 
privación de justicio y se dirigió nue-
vamente al Poder Ejecutivo exhortán-
dolo o adoptar los medidos destina-
dos o permitir o los jueces el ejercicio 
de su función propio. 

En los últimos tiempos, lo Corte Su-
premo ha indicado o los jueces infe-
riores lo necesidad de agotar los 
investigaciones en los recursos de 
hóbeos corpus donde se presenten ele-
mentos probatorios. Pero ante el tiem-

po transcurrido y lo falto de coopera-
ción de los organismos del Estado, 
estos decisiones son totalmente ino-
perantes. 

Cabe concluir que el mós Alto 
Tribunal del país ha aceptado con-
cientemente lo doctrina del paralelis-
mo global y sus consecuencias res-
pecto a lo privación de jcsticio poro 
miles de ciudadanos y sus electos res-
pecto a lo vida, lo integridad físico, 
lo libertad y los bienes de un sector 
numeroso de lo población. 

En cuanto o lo actitud de los Fuer-
zas Armadas, que ejercen de hecho 
el gobierno de lo Noción, es perma-
nente su insistencia en negar cualquier 
tipo de información. El teniente gene-
ral Roberto Eduardo· Violo, Jefe del 
Estado Mayor del Ejército entre 1976 
y 1979; Comandante en Jefe después 
y ahora, en situación de retiro, Pre-
sidente de lo República designado por 
lo Junto Militar, ha dicho: "las Fuer-
zas Armados no permitirán lo revisión 
de la actuado en la lucha contra el 
terrorismo" l"lo Noción··, 12-4-80). 
Y señalando los peligros de eso revi-
srón el general de brigada Ibérico 
Saint Jean, gobernador de la provin-
cia de Buenos Aires, uno de los tea-
tros mós intensos de la represión, sos-
tuvo, '"lo que mós conviene o todos 
los argentinos es echar un cuidadoso 
manto de silencio sobre el tema de 
los desaparecidos, por cuanto es muy 
dificil realizar esclarecimientos que no 
compliquen las cosas'" !"Clarín", 14-
11-80). 

Algunas insistencias sobre la nece-
sidad de publicar las listas de los de-
tenidos-desaparecidos y de su suerte, 
expuestas por el dirigente político 
Francisco Manrique -próximo al go-
bierno-, antes de que asuma el po-
der el general Violo para facilitar su 
acción, ha traído como consecuencia 
una airada reacción de los órganos 
que reflejan el p~.,somiento de los 
servicios de inteligencia. Uno de ellos, 
'"Precisiones'", en su número del 8 de 
enero de 1981, sostiene que ello es 
imposible, tratando de comparar lo 
situación con hechos bélicos como el 
estallido de los bombos atómicos en 
Japón. Reitero los conocidos e inve-
rosímiles tesis de los desaparecidos 
por propio determinación. o asesino-

dos por sus propios compañeros de 
lucho. 

9. CONCLUSIONES 
Y RECOMENDACIONES, 
NECESIDAD DE DENUNCIA 
Y CONDENA 

los extensos consideraciones pre-
cedentes tienen por objeto mostrar el 
fenómeno de los desapariciones for-
zados en Argentina en el contexto en 
que se produjeron o partir del 24 de 
marzo de 1976, y pe,rmitir lo com-
prensión cabal de su naturaleza. 

Resulto cloro de lo expuesto, que 
los desapariciones ocurridos en este 
país no constituyen episodios margi-
nales o excesos de lo represión, como 
en otros países sudamericanos; tam-
poco son consecuencia de batallas o 
enfrentamientos armados de alguna 
envergadura; ~i producto del caos, la 
anarquía o lo confusión. En ningún 
momento estuvo en peligro lo esta-
bilidad del Estado ni tampoco el con-
trol del territorio por los Fuerzas 
Armados. los desapariciones son lo 
pieza clave, instrumento peculiar del 
sistema de represión elegido y dise-
ñado por los Fuerzas Armados argen-
tinos, que hemos llamado paralelismo 
global y que éstos califican como 
doctrino argentino en lo lucho onti-
subversivo. 

los desaparecidos argentinos son 
··personas que han sido aprehendidos 
en sus domicilios, lugares de trabajo 
o en lo vio público, según el coso, 
por grupos armados que, prima /ocie, 
y casi siempre invocóndolo expresa-
mente actuaban en ejercicio de algu-
na forma de autoridad público. los 
procedimientos aludidos tuvieron lu-
gar en forma ostensible, con amplio 
despliegue de hombres --o veces uni-
formados-, armas y vehículos y se 
desarrollaron en general con uno du-
ración y minuciosidad que ratifico lo 
presunción de que quienes interve-
nían obraban con lo plenitud opera-
tivo que es propio del uso de lo fuerzo 
público. luego de haber sido apre-
hendidos de lo· manero señalado, di-
chos personas han desaparecido sin 
dejar rostros. Todas los recursos de 
hóbeos corpus, denuncios y que-rellas 
criminales han fracasado, por cuanto 
los autoridades requeridos en codo 
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casó han informado invorioblemente 
que no existen constancias de su de-
tención" !Coso "Pérez de Smith, Ana 
Mario y otros s/privación de Justicia, 
Corte Supremo de Justkio de lo No-
ción"). 

En otros po\obros, son personas 
-y suman, como se ha dicho, mu-
chos miles- que han sido detenidas 
sin resistencia por la autoridad publi-
co y desde ese momento se descono-
cen sus paraderos. los autoridades 
niegan el hecha de su detención y 
esa situación se prolongo durante 
años. Ella hace presumir, como lo se-
ñala la Comisión Interamericano de 
Derechos H umonos en su Informe del 
11 de abril de 1980, que uno gran 
proporción de los detenidos-desapa-
recidos hon sido asesinados por sus 
captores. Es decir, han sido ejecutados 
en aplicación de disposiciones emo-

nadas del segundo plano de norma-
tividad expuesto en el presente tro-
ba¡o. 

Es innecesario destocar la gravedad 
de esto político y su significoción, no 
sólo nocional sino también interna-
cional. 

lo comunidad universal tiene que 
reoccionor, por rozones éticos elemen-
tales; par respeto al ser humano y o 
sus derechos fundamcntoles; coma sal-
vaguardia de los instituciones jurídicos 
y democróticas y por humonitorismo, 
contra este crimen sistcmótico, orga-
nizada, fríamente conceb,da y ejecu-
tado, y absolutamente innccesorio, 
pues nunca csluvo en peligro lo se· 
guridod del h!odo ni la superv!vencio 
de lo sociedad. 

Esa reacción involucro lo aproba-
ción de uno dedorocirJn especiiica, 
que proponemos. en virtud de io cual 

NOTAS 

se denuncie lo práctica de las deten-
ciones seguidos de desapariciones, te! 
cual se ejecutan en la República Ar-
gentino por porte de los Fuerzas Ar-
mados, que e¡ercen de hecho el poder 
político y se los condene coma crimen 
contra la humanidad. 

Como corolario de esto condeno 
se so:,otoró o los Nociones Unidos 
la adopción de los medidos que can-
:;idere adecuados para transmilif ol 
Gobierno orgen!1no su repudio o este 
sislemo represivo y lo aprobación de 
sonciones drngidos ol rmsmo fin. 

Buenos Aires, 

fmi/,o Fermin N1ignone 
Presidente 

1 O de enero de 198 
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ccndcnc;o 1e lir.1,1obo c:aclusi.-omcn!c ol Ce-mondo ¿r,J Cuerpo, sin Offlitir r,1pre• 
~ioneos d1npcc::1i~·n1 y obiccrtos hecio los Comondon1cs en Jefe y oiros olkiolc\ 
y h,ncionorio: Se coliliccbo rcmbié:- de ··,cnor de vide y 1t1uorto" on su Circo. 

!l Re<úe,¿e~c lo 1im;1,,.,d ¿e e,10 e .. p,e1i6n cori lo "no persono" de lo céle· 
brc novela de Orwcll, ··¡9z-4·· [n lo Arscnrinc no luci necelorio llcgor o eso 
techo poro Q"-'C r.iucho~ de ws on1icipocionos >e convirliernn en '100 1r69ic::ot 
rcolic!od 

lu En los ú!limos dio1, en .. üpcrc1 dcl Colcq.,io de Peri, y do lo roun,6n 
de lo Comisió,i de Ocrcchol Humono~ de los Nociones Unidos, q'1o lrotoró 
el in!ormc del Grupo de frobojo ~obre Desoporic;oncs Forzodo1 CI lnvo1untoríos. 
H" he pccducido une o!cn~i,·u publiciioria deslinado o hocer creer en lo c1,h-
1encio de P•t!sunios dc1oporecido~ que oc1üon en lo clo!"ldeslinidod. Se educen 
do~ caso1, ob10:u1or.ientc falsos. Según lo Noción los mi1mos cof\Srir.,iríon lo 
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